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LAS FIESTAS C A T A L A N A S  D E L  
CICLO NAVIDEÑO 
as fiestas del ciclo navideño tie- 
nen en los Países Catalanes 
unas características específicas 
que les otorgan una fisonomía singular, 
muy distinta en ciertos aspectos, a la 
celebración de la Navidad en otros lu- 
gares de la Península Ibérica. Pertene- 
ce, por ejemplo, a la idiosincracia de la 
Navidad catalana el hecho de que sea 
también festivo el día de San Esteban 
-coincidiendo en ello con la costumbre 
de la mayor parte de los países euro- 
peos- y que, en la celebración familiar, 
se dé mucha más importancia al almuer- 
zo del día de Navidad que a la cena de 
la víspera. 
LAS FIESTAS CATALANAS DE NAVIDAD CONSERVAN EL 
CARÁCTER FAMILIAR Y TRADICIONAL QUE SIEMPRE HAN 
TENIDO ESTAS CELEBRACIONES VINCULADAS AL SOLSTICIO 
DE INVIERNO Y A LA CONMEMORACI~N CRISTIANA DEL 
NACIMIENTO DE CRISTO. 
J O A N  L L O P l S  D O C T O R  E N  T E O L O G ~ A  
Limitándonos a la Cataluña estricta, se- 
ñalaremos, como elementos configura- 
dores de las fiestas navideñas, los si- 
guientes: construcción del belén y10 
colocación del árbol de Navidad; en 
ciertos lugares, costumbre infantil de 
hacer cagar el leño (fió); misa del gallo, 
celebrada en todas las iglesias en la 
media noche del 24 al 25 de diciembre; 
villancicos, que se cantan tanto durante 
la misa del gallo como en las casas o en 
conciertos públicos; almuerzo de Navi- 
dad, con su réplica al día siguiente, San 
Esteban; aguinaldos o propinas que se 
dan a los niños de la casa y a personas 
que, por su oficio, están en contacto 
con la familia; representaciones teatra- 
les de los Pastorcillos y escenificaciones 
de belenes vivientes; distintas costum- 
bres propias de la última semana del 
año (inocentadas, Hombre de las nari- 
ces); verbena de Fin de Año; fiesta de 
los Reyes, con cabalgatas, distribución 
de iuguetes a los niños e intercambio 
de regalos entre los adultos. 
El  belén ha sido siempre muy popular 
en Cataluña, donde se introduio proce- 
dente de Nápoles. Se instalan belenes 
tanto en el interior de las iglesias como 
en las casas particulares, incluso en las 
calles y plazas públicas. Los belenes 
llamados populares colocan las figuras 
-tanto las esenciales (la Virgen, el niño 
Jesús, san José, el buey y la mula, los 
pastores, los Reyes, el ángel anuncia- 
dor) como las accesorias (la lavandera, 
la hilandera, el cazador, el pescador, 
el cura, el cagón, etc.1- en un paisaje 
construido, tradicionalmente, con peda- 
zos de corcho, musgo y papel de esta- 
ño. En cambio, los artísticos -hechos 
según la técnica de los dioramas- utili- 
zan otros materiales y ofrecen diversas 
escenas de la infancia de Jesús. Al ser- 
vicio de la construcción de los belenes 
-y también para vender árboles de Na- 
vidad y otros elementos decorativos- 
se montan ferias comerciales donde se 
encuentran los materiales necesarios. 
Una de las más famosas y pintorescas 
es la feria de Santa Lucía, que se sitúa 
en los alrededores de la Catedral de 
Barcelona. 
La costumbre de hacer cagar el leño la 
noche de Navidad no es general en 
toda Cataluña, pero se conserva viva 
en muchos lugares y, últimamente, ha 
experimentado una notable recupera- 
ción. E l  leño es un trozo de tocón o de 
rama gruesa, bajo el que se han escon- 
dido golosinas o regalos que se distri- 
buyen a los niños y adultos que partici- 
pan en el acto de apalearlo mientras 
cantan la fórmula "fió, caga forró, d'a- 
vellana i de pinyó" ("leño, caga turrón, 
de avellana y de piñón"), u otras pare- 
cidas. 
La asistencia de toda la familia a la 
misa del gallo es hoy todavía uno de 
los actos más importantes de las fiestas 
navideñas, practicado incluso por per- 
sonas que no participan regularmente 
en las ceremonias religiosas. La misa 
comienza a media noche en punto, aun- 
que a menudo precedida de una vigilia 
de plegaria (equivalente a los antiguos 
"maitines"). Un rito característico es 
la procesión para acercarse a venerar la 
imagen del niño Jesús, durante la que se 
cantan villancicos populares navideños, 
extraídos del rico repertorio tradicional 
catalán o importados de otros países. 
Después de la misa, suele tener lugar 
una colación, pero el acontecimiento 
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gastronómico más importante vinculado 
a las fiestas navideñas es el gran y 
solemne almuerzo del día de Navidad, 
que reúne alrededor de la mesa a to- 
dos los miembros de la familia, incluso 
los que están habitualmente ausentes, 
como subraya elocuentemente el dicho 
popular: "Por Navidad, cada oveja a su 
redil". La comida es abundante y los 
platos tradicionales son el cocido, el 
pollo o el pavo rellenos, los barquillos y 
los turrones, mientras que la bebida tí- 
pica es el vino espumoso o champaña. 
La sobremesa acostumbra a prolongar- 
se hasta muy entrada la tarde, y no 
pueden faltar ni los villancicos ni las 
poesías navideñas recitadas por los 
más pequeños, que reciben como pre- 
mio los típicos aguinaldos. Al día si- 
guiente, San Esteban, las familias vuel- 
ven a reunirse -a menudo intercam- 
biando sus miembros, para realizar 
otra comida importante, constituida por 
las sobras del día anterior. 
Las representaciones escénicas del mis- 
terio navideño provienen de la Edad 
Media, y, en Cataluña, se ha mantenido 
con fuerza su tradición a través de los 
llamados Pastorcillos -por el hecho de 
que sus protagonistas son los pastores 
que adoraron al niño Jesús-, que conti- 
núan representándose en todas las ciu- 
dades, villas y pueblos, por lo general 
no en locales comerciales sino en los 
escenarios de organizaciones católicas, 
centros cívicos, casinos, asociaciones 
culturales, etc., que cuentan con un pÚ- 
blico fiel y entusiasta. Actualmente, los 
más representados -que combinan de 
modo distintos los mismos elementos 
tradicionales- son los de Ramon Pa- 
mies, Josep M. Folch i Torres, Francesc 
D. Picas y Lluís Milla. 
Otro tipo de dramatización del misterio 
de Navidad es el que se concreta en los 
llamados belenes vivientes, cuyo ante- 
cedente remoto sería la representación 
que organizó san Francisco de Asís, en 
Greccio, en 1223. La costumbre de es- 
tas escenificaciones del nacimiento de 
Jesús por medio de personas conve- 
nientemente disfrazadas y aprovechan- 
do un paraje rústico o un monumento 
arquitectónico, se inició en el pueblo 
andorrano de Engordany, en 1953, por 
iniciativa de Esteve Albert. A partir de 
entonces, la costumbre ha arraigado en 
muchos otros lugares, entre los que 
cabe destacar Corbera de Llobregat, la 
Pobla de Montornés y Bascara. 
El ciclo navideño contiene otras cele- 
braciones y costumbres, algunas de las 
cuales se hallan en franca decadencia 
por culpa de las circunstancias de la 
vida moderna, sobre todo en las gran- 
des ciudades. Pero unas celebraciones 
que no pierden en absoluto su inciden- 
cia en los hábitos familiares y popula- 
res son la verbena de la noche de Fin 
de Año (con ciertas costumbres forá- 
neas plenamente incorporadas) y la 
fiesta de los Reyes de Oriente, que cie- 
rra todo el ciclo navideño. 
E l  origen de ésta se halla en relato 
evangélico de la adoración de los ma- 
gos: del mismo modo como unos perso- 
najes misteriosos procedentes de 
Oriente acudieron con dones y presen- 
tes a adorar al niño Jesús, también 
cada año estos mismos personaies 
(considerados Reyes por una antigua 
tradición) pasan por las casas la noche 
del 5 al 6 de enero, dejando regalos 
para los niños y niñas que se han porta- 
do bien durante todo el año. Alrededor 
de esta creencia se organizan ferias 
comerciales (como la de San Tomás, 
que se monta en la Gran Vía de Barce- 
lona) y, en muchas ciudades, villas y 
pueblos, las "cabalgatas de Reyes": re- 
cibimientos multitudinarios de Melchor, 
Gaspar y Baltasar, que llegan -por tie- 
rra o por mar-acompañados de un sé- 
quito de pajes y carrozas llenas de go- 
losinas y regalos. 
Podemos afirmar que las fiestas catala- 
nas del ciclo navideño, a pesar de 
las modificaciones introducidas por las 
condiciones de la vida actual, conser- 
van todavía el carácter profundamente 
familiar y tradicional que siempre han 
tenido estas celebraciones vinculadas al 
solsticio de invierno y a la conmemora- 
ción cristiana del nacimiento de Cristo.. 
